AMOR QUE FLORECE 

(Viene de la página 17) 

contra Ion barrotes, sosteniendo 
cerca de su garganta la bata 
que la cubría, y cerca de ella. I n 
horrenda y trágica figura de I*. 
mael, el jorobado 
— |La Justicia 1 exclamó el 
Judas con un gesto de burla 
¿cree usted en la justicia? 

(Cómo lloraba, cómo gritaba 
su impotente protesta la voz del 
porobado al pronunciar la pala 
bra Justicia 1 

• Ld maestra sintió que algo en 
ella recogía aquella queja dol 
hombre, hasta sentirla en su pro- 
pia carne 


¿Cuándo :ie le ha hecho a 
usted justicia? — continuó el Ju 
das- ¿No ha vivido usted atro- 
pellada y victima de las Injusti 
cías? 

Clara tuvo deseos de gritar 
que si, que aquello -era verdad; 
quiso en ese momento unir su 
protesta a la del hombre joro 
bado y trágico, pero dominándo- 
lo murmuró 

Eso os asunto mió, Ismael 
Y un poco mió, señorita Cla- 
ra. porque he tomado parte en 
esas injusticias 

¿Prebende repararla? con es 
to que está haciendo ahora? 
-preguntó Clara 
TI Judas suspiró Un suspiro 



El cabello lavado con 
jabón queda opaco, 
HALO lo deja limpio 
resplandeciente q 
perfumado 


A Halo produce 
J una fragante 
/, ' : y espuma No necesita 
anjuague espacial 


Halo retira 
la caspa suelta 
como por encanto 


Halo no deja 
película jabonosa que 
opaque el cabello. 


Sí , aún cuando usted 
lave su cabello con 
/os más finos jabones o 
champúes hechos a base 
de jabón, el brillo de 
su cabello queda oculto 
por una película jabonosa 
Halo no contiene jabón. 
Halo revela la he llera 
oculta de su cabello. 


Halo deja el cabello 
suave, dócil 
y con su hermoso 
brillo natural 



lento y desgarrado, como si al 
•urgir de su cuerpo deforme en 
contrara dificultad 

-No - -dijo--, ni justificarme 
tampoco aunque, si yo qui 
siera, podría explicarle a usted 
por qué hice lo que hice pe 
ro tengo miedo 
-¿De qué? 

El Judas dió un paso hacia 
la cama Sij alma torturada, de- 
formada también como su cuer 
po. se asomó a sus ojos. 

—De que se ria usted con 
testó 

- |No se acerque' -exclamó 
a su pesar Clara, al ver al hom- 
bre al lado de ella 

El Judas se quedó quieto, mi 
ránaola 

Si no le hago nada, señori- 
ta ni la toco siquiera Eso 
si que me darla miedo, que se 
ñera usted de mí y se rei- 
ría Palabra que se reírla ti 
yo le dijera por qué a veces me 
he portado tan mal con usted' 
íY eso no 1 ¡Que se ría usted, 
no' iQue se burlen todor.' iQue 
me llamen el Judas! ¡Que c**-' 
joroba y estas piernas torcidas 
y esta caTa sean la risa de to- 
do el mundo, pero de usted, no. 
señorita Clero 

La voz del hombre había ido 
subiendo en intensidad, aunque 
no hablaba más fuerte La voz 
se hacia más desgarrada, má- 
llena de tragedia, más parte de 
él mismo Su boca, torcida en 
un gesto de dolor meonmensu 
rabie, teñía de amargura la vo t. 
ya desgarrada 

Horrorizada, no del hombre, 
sino de su tragedia, la maestro 
escuchaba con sus claros ojor 
muy abiertos El Judas siguió 
—¿Usted cree que yo siempre 
fui el bufón de un cacique? 
¿Que tengo alma de bufón y de 
asesino? |No‘ Tengo cuerpo de 

bufón y ese cuerpo cícabó por 

íorjarme el alma de asesino 
Porque a la primera injusticia 
que sufrí, la de esta carne, si- 
iu:oron todas las injusticias de 
quo los hombres me hicieron 
victima ¿Y cree usted que es 
a. lo Justicia a la que yo tenge 
que contar por qué maté a ese 
hombre? 

Un intenso escalofrío recorrió 
o! cuerpo de la maestra Duran- 
te unos segundos no pudo ha 

r>lar Su voz estaba estrangula 

no en la garganta, sino en 
. mismo corazón oprimido por 


la« palabras del Judas Cuando 
por fin habló, la voz de Clara 
ya no era fría, ni horrorizcHa 
venía cálida, del corazón 
—¿Por qué lo mató? 

-Para qutlarle estas cartas, 
que son de usted, señorita Cía 
ra respondió sencillamente 
Sin atreverse a dar un pase 
más hacia la maestra el joro 
bado le tendió las cartas 

Clara pensó que traían lo 
sangre de Enrique Riveroll y 
se sintió incapaz de tocarlas 
— No puedo -dijo. 

-Son suyas insistió el joro 
bado- . son las que usted 1c 
escribió y que él guardaba pa 
ra comprometerla Pero ya nc 
podrá hacerlo Ya no podrá di- 
poner de usted, porque por 
que ha habido quien la salve 
iTenga las cartas, son suyas 
señorita Clara! 

Clara permanecía inmóvil, si 
espalda pegada contra los ba 
rrotes de la cama, embargado! 
cus brazos po: una extraña rí 
gldez El viendo que ella no to 
maba las cartas, la? dejó cae 
• obre una silla 

No se las quité a traiciór 
— explicó—. Fué cara • I 

hombre a hombre Lo había es 
fado escuchando toda la nochr 
en casa de Gonzalo Contó si 
historia con usted lo contí 
todo 

Clara hizo intención de ha 
blar, pero el Judqs pareció n< 
darse cuenta Ya no la mira 
ba Parecía estar mirando haci< 
adentro, como si en su interio 
llevara grabada la escena qu< 
recordaba 

Habló de las cartas sigun 
diciendo- . de éstas dijo qu< 
usted se iría con él porque n< 
tendría más remedio que hace 
lo que él quisiera y enton 
ces Gonzalo le pidió las carta 
para utilizarlos contra usted, pa 
ra que la echaran de la escue 
la fué cuancfo hicieron el tra 
to 

¿El trato? —repitió Clara 
Sí El forastero dijo que s< 
las daría a Gonzalo a condicíój 
de que le quitara de en medi¡ 
al único que le estorbaba c 
escribiente 

-¿Y acordaron semejante ii 
lamia? 

El Judas se rió 

- Con Gonazlo se llega a cua 
qmer acuerdo miró a Clai 
otra vez. pero ya sin risa sil 



